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La “última guerra colonial” de España y la literatura militar entre 
memoria y conocimiento 
 
La comunicación propone estudiar el examen de la literatura que aborda la guerra de Ifni-
Sahara (1957-1958) como paradigma de la investigación histórica del colonialismo español 
en el Sahara Occidental. La ignorancia de la política colonial de España en sus posesiones 
saharianas constituye un hueco que solo en los últimos años algunos historiadores y 
antropólogos han intentado colmar (Martínez Milán 2003, López Bargados 2004, Barona 
Castañeda 2004). La literatura existente queda generalmente encerrada en la militancia – 
independencia vs/ marroquinidad del territorio –, no profundizando en las dinámicas de la 
historia colonial y no permitiendo una evaluación critica del “hecho colonial” en el Sahara. La 
denominada “ultima guerra colonial” es una feliz excepción cuantitativa; al mismo tiempo, la 
abundancia de la literatura no resuelve la falta de análisis científico que sigue caracterizando 
la reconstrucción del colonialismo sahariano y que paradigmáticamente se evidencia en la 
historiografía de la guerra de Ifni-Sahara. 
   
Memoria, Guerra Colonial, Sahara Occidental. 
                                                 
 Investigador Asociado en el laboratorio CITERES-EMAM UMR 6173,  
   Universidad “F. Rabelais”, Tours, Francia. 
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INTRODUCCIÓN 
 
En el prólogo del trabajo de José Enrique Alonso del Barrio Sahara-Ifni. 
¿Encrucijada o abandono? 1956-1963, Mariano Fernández-Aceytuno, antiguo oficial 
de las Tropas Nómadas del Sahara, escribe:  
El hecho de que los acontecimientos históricos de los territorios del África 
Occidental española hayan sido objeto de especial atención por parte de 
muchos militares tiene una fácil y lógica explicación. La razón principal es 
sin duda que ellos – los profesionales de la milicia – han sido testigos y 
protagonistas de los sucesos políticos y bélicos que tuvieron lugar en Ifni 
y Sáhara en los años más difíciles de su devenir histórico (…); y otra, sin 
duda, ha sido la profunda huella y el especial recuerdo que deja tras de 
sí la espectacular geografía del desierto, con tierras de vegetación 
degradada, montañas como barcos perdidos en alta mar, sus dunas 
inacabables, las grandes depresiones con su fondo cubierto de sal y, 
cómo no, la infantil idiosincrasia de sus moradores, los nómadas, que te 
enseñan lo que es austeridad, lealtad y devoción sin pudores a un Dios 
Supremo como el nuestro.1  
Estas líneas contienen algunos de los elementos típicos de la literatura 
castrense sobre la antigua posesión africana de España: la reivindicación de un saber 
que los militares adquirieron a través del conocimiento directo y de la participación del 
devenir histórico del territorio; y un cierto neo-orientalismo anacrónico que evoca la 
elaboración de una memoria “exótica” y relega las poblaciones del territorio a un papel 
de segundo plano en la elaboración de su propia historia. 
Sin embargo, la proliferación de una literatura militar sobre el Sahara 
Occidental e Ifni es un hecho incontrovertible. De los 36 trabajos escritos o reimpresos 
entre 2001 y 2010 que tratan de la historia de las dos antiguas provincias de España 
hasta 1975, 23 han sido redactados por militares o antiguos militares, que en su mayor 
parte realizaron una buena parte de su servicio militar en una de las dos posesiones 
africanas y los restantes 13 por civiles. De los primeros 23, solo 5 no tratan casi 
exclusivamente de historia militar, aunque dos de ellos dedican algunos importantes 
capítulos a ese tema. De los 13 trabajos redactados por civiles, 1 trata únicamente de 
historia militar, 2 alimentan una visón del relato de los hechos de armas combinada 
con un análisis político bastante parecido al periodismo, 8 merecen ser considerados 
                                                 
1 En José Enrique Alonso del Barrio, Sáhara-Ifni. ¿Encrucijada o abandono? 1956-1963, Zaragoza, Mira 
Editores, 2010, Tomo I, p. 11. 
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verdaderos trabajos académicos de investigación, aunque dos con algunos trazos un 
poco “militantes”, y los últimos 2 pueden ser rubricados como de divulgación. Es decir 
que sobre 36 trabajos tomados en consideración, el 22,23% es fruto de una 
investigación académica que pretende establecer las bases de un examen científico de 
lo que fue el hecho colonial español en Ifni y en la África sahariana, mientras el 
66,67% restante entra en el campo de las memorias y de la historia militar o es el 
producto de investigaciones llevadas a cabo en el ambiente castrense por antiguos 
militares, tal vez combinadas con importantes aportaciones de archivos. 
 
Trabajos de antiguos militares 23 (63,89%) 
Trabajos de non-militares: 13 (36,11%) 
Trabajos centrados casi exclusivamente en la historia militar 19 (52,78%) 
Trabajos académicos 8   (22,23%) 
Memorias “castrenses” e historia militar 24 (66,67%) 
Resumen 1: Número de trabajos censados para el periodo 2001-2010: 36. 
 
Esta literatura tiene su importancia en la transmisión de un saber, de una 
realidad y de una perspectiva de interpretación, la militar, que ha jugado un papel 
relevante – aunque menos exclusivo de lo que lo mismo militares creen – en la historia 
de las dos posesiones africanas. Probablemente por esta razón se beneficia de un 
número de trabajos bastante notable también por el periodo anterior al 2001, y de 
hecho cuando todavía los dos territorios se encontraban bajo el dominio de España. 
En este sentido, se puede afirmar que el africanismo español, por lo menos en lo que 
se refiere Ifni y Sahara, es esencialmente un “africanismo” militar con algunas notables 
excepciones como las sociedades de geografía colonial al inicio del siglo XX,2 o más 
tarde el trabajo de Julio Caro Baroja.3 Pero, contrariamente a los que afirman la mayor 
parte de los autores castrenses, no se trata de una literatura exenta de tesis 
predeterminadas que corren el riesgo de afectar el valor mismo de las obras y, por 
consecuencia, de las informaciones relatadas. Valgan como ejemplo dos trabajos que 
hacen referencia y de los cuales se ponen en comparación los análisis a propósito del 
Sahara. 
 
                                                 
2 Véase a este propósito el trabajo de José Antonio Rodriguez Esteban Geografía y colonialismo. La 
Sociedad Geográfica de Madrid (1876-1936), Madrid, Ediciones de la Universidad Autónoma de Madrid 
Cantoblanco, 1996. 
3 Julio Caro Baroja, Estudios saharianos, Madrid, CSIC, 1955, reimpreso en 2008 por Calamares 
Ediciones (Madrid), conjuntamente a dos pequeños artículos de 1976 y de 1992 del mismo antropólogo.  
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MONOGRAFÍAS MILITARES EN COMPARACIÓN: EL ANTIGUO SAHARA 
ESPAÑOL 
 
Mariano Fernández Aceytuno, que firma el prologo citado al inicio, es también 
el autor de un ensayo muy documentado y bastante voluminoso (775 páginas): “Ifni y 
Sáhara. Una encrucijada en la historia de España”. Publicado en 2001, consta de doce 
capítulos, más cuatro apéndices, y abarca el período desde la prehistoria hasta el 
abandono español del Sáhara en 1975, con algunas brechas temporales 
importantes. Las fuentes del trabajo son los archivos del Archivo Histórico Militar 
(AGM) de Madrid y la documentación oficial del general Pardo de Santayana, 
Gobernador General del África Occidental Española (AOE) desde 1954 hasta 1957,4 y 
utiliza también una extensa bibliografía ilustrada al final del texto. El libro presenta una 
reconstrucción bastante completa de la historia del Sahara y de Ifni para cuya escritura 
el autor se beneficia de su propia experiencia personal y de los testigos que pudo 
entrevistar durante los años de servicio en las Tropas Nómadas y en la 
Policía Territorial. En su introducción, indica los cuatro objetivos del trabajo: 1) poner 
de relieve el papel de los “pueblos autóctonos”, tanto en las regiones de Ifni como en el 
Sahara; 2) romper el anonimato de “las figuras de los principales protagonistas de esta 
parte de nuestra historia, y que en su mayor parte militaban en las Fuerzas Armadas 
españolas”; 3) destacar la actividad de los administradores coloniales de las dos 
regiones; 4) “reseñar el papel de las Unidades de los tres ejércitos, que en 
comprometidos momentos acudieron en defensa de la integridad, el orden y gobierno 
de Ifni y Sáhara”.5 A pesar de un análisis histórico de las sociedades pre-coloniales del 
Sáhara y de Ifni, y de la reconstrucción de una multitud de acontecimientos con 
detalles muy abundantes, el carácter castrense del libro prevalece en la mayor parte 
de la obra. La razón de este enfoque es revelada por el autor mismo en el epílogo:  
Son muchos los españoles que con un alto sentido de responsabilidad y 
patriotismo lo dieron todo, incluso la vida, por esta causa. Entre ellos 
hemos de recordar en primer plano a los soldados de todas las unidades 
de guarnición y expedicionarias en los territorios que soportaron frío, 
calor, sudor, hambre, sed, soledad y miedo en los aduares y terraplenas 
                                                 
4 Así como se entiende gracias a las notas adjuntas porqué falta un sumario de las fuentes de archivo 
consultadas. 
5 Mariano Fernandez-Aceytuno, Ifni y Sáhara. Una encrucijada en la historia de España, Palencia, 
Simancas Ediciones S.A., 2001, p. 10. 
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de piedra perdidos en la enmarañada geografía de Ifni o en las arenas 
del desierto batidas por el siroco y las balas de los guerrilleros. Ellos son 
los que tienen que despertar en el lector el justo orgullo de ser español 
(…).6  
A pesar de esto, el libro conserva su interés científico, pero como en la novela 
histórica publicada en 19967 “Siroco. Recuerdo un oficial de Grupos Nómadas”, es 
difícil no ver una actitud revanchista respecto a la gestión de la colonia efectuada por 
el Gobierno central en los últimos años de la dictadura. Así como los abandonos de la 
zona norte del protectorado marroquí en 1956, de la región de Tarfaya dos años 
después, de Ifni en 1969 la retirada del Sahara, sin disparar un solo tiro contra los 
invasores procedente de Marruecos, es considerada como una nueva vergüenza 
que los militares tuvieron que asumir debido al cambio de régimen en la 
península. Una dicotomía es palpable en la gestión de la colonia entre los 
administradores locales y los cuerpos militares establecidos en el Sáhara y el Gobierno 
de Madrid culpable, según los jefes de la administración provincial sahariana, de haber 
ignorado sistemáticamente las necesidades y oportunidades de desarrollo del 
territorio. Este reproche de los “militares” a la “política”, en el cual se oculta que el 
régimen franquista tuvo una composición militar predominante, se convierte en un 
instrumento de crítica implícita pero feroz frente al poder civil que 
lentamente substituye la dictadura. Es este poder civil que obliga a los militares a 
evacuar la provincia del Sahara y que, por lo tanto, es reo de una verdadera 
traición. Traición que muchos oficiales relacionan con los compromisos tomados a 
favor de los Saharauis en los meses previos a la retirada, y que todavía podría leerse 
también como traición del (nuevo) poder político respecto a la influencia del ambiente y 
del poder castrense en la vida pública española. Una vez más, la líneas escritas por al 
autor son bastante clarificadoras: 
Para muchos de los españoles que los vivimos, el Sáhara formó parte de 
nuestras vidas, fue el ámbito en el que habíamos dado con ilusión los 
primeros pasos profesionales, en muchos casos junto a la mujer a la que 
te había unido, engatusándola y diciéndole que allí estaba el paraíso y 
fue también el lugar donde nacieron muchos de nuestros hijos. Para casi 
todo los militares el Sáhara poseía un hechizo y representaba un antes y 
un después, que no se borra tan fácilmente y que perdura aún entre el 
                                                 
6 Ibídem, p. 729. 
7 Mariano Fernandez-Aceytuno, Siroco. Recuerdo de un oficial de Grupos Nómadas, Valladolid, Simancas 
Ediciones S.A., 1996. 
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numeroso plantel de ʻretiradosʼ que por edad recuerdan con cierta 
amargura la encrucijada que para ellos representó la vergonzosa marcha 
del desierto.8 
  En este sentido, el trabajo de Fernández-Aceytuno representa también una 
especie de respuesta “patriótica” a la “Historia del Sáhara Español, la verdad de una 
traición” de José Ramón Diego Aguirre.9 
Autor de una docena de artículos y de cuatro destacados trabajos sobre la 
historia del Sahara,10 la monografía de Diego Aguirre se publicó en 1988, contando con 
casi 900 páginas. Su biografía es diferente de la vida a camello llevada por Fernández-
Aceytuno. Destinado en el Gobierno General del Sahara en 1966, fue asignado al 
Servicio de Información y Seguridad y, en 1971, se unió al Mando de la Policía 
Territorial. En el momento de redactar sus trabajos, Diego Aguirre, que murió en 2005, 
tenía un background más político y una visión del asunto sahariano más destacada. Si 
su libro no deja de denunciar la "traición" cometida por España respecto al pueblo 
saharaui, su propósito responde más a las preocupaciones del historiador que a los 
sentimientos de frustración y revancha de muchos militares:  
Vamos a recorrer paso a paso, desde la antigüedad hasta el 28 de 
febrero 1976, la historia de este trozo del desierto más que nada en su 
relación con España, sin olvidarnos por ello de su población autóctona, 
que era más feliz, aunque menos civilizada, cuando aún no había pasado 
a las páginas de los libros; porque, a pesar de la diferente cultura e 
lengua, nos sentimos unidos a ellos a través de los siglos en una relación 
que, aunque no exenta de egoísmos e injusticias como todas las 
humanas, presenta las características propia de dos pueblos nobles. Si a 
ello añadimos que es un deber de justicia indagar, clarificar, puntualizar, 
todas las circunstancias que rodearon la presencia española hasta el 
abandono del territorio, la tarea del historiador queda sobradamente 
compensada.11 
Las fuentes de este trabajo incluyen el Archivo Militar de Madrid, utilizado 
también por Fernández-Aceytuno, además de una larga documentación procedente 
del Congreso de los Diputados, de la Biblioteca Nacional de Madrid, del Estado Mayor 
del Ejército y del Gobierno General del Sáhara. 
                                                 
8 Mariano Fernandez-Aceytuno, Ifni y Sáhara…, óp. cit., p. 717. 
9 José Ramón Diego Aguirre, Historia del Sáhara Español, la verdad de una traición, Madrid, Kayeda, 
1988. 
10 Véase bibliografía en anexo. 
11 José Ramón DIego Aguirre, óp. Cit., p. 14. 
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Aunque posea una estructura similar, el trabajo de Diego Aguirre es más 
completo que el de Ifni y Sáhara… Se trata además de una síntesis histórica que no es 
indulgente con los círculos coloniales y que, a pesar de tomar partido por las 
reivindicaciones del Frente Polisario, el movimiento independista saharaui, dedica 
más de una treintena de páginas al estudio de los orígenes históricos de las 
reivindicaciones marroquíes sobre el Sáhara Occidental.  
 
LOS ACONTECIMIENTOS DE 1956-1958: PERFILES BIBLIOGRÁFICOS 
 
No obstante las discrepancias “ideológicas”, los dos autores dedican una larga 
parte de sus trabajos a los acontecimientos que se desarrollaron entre 1956 y 1958, y 
que tuvieron como protagonistas de un lado el Gobierno General del África Occidental 
Española establecido en Sidi Ifni junto con los Ministerios del Gobierno central en 
Madrid y varios cuerpos del Ejército; del otro lado, el Ejército de Liberación, de 
procedencia marroquí, y la poblaciones de los dos territorios norteafricanos 
administrados por España, es decir el Sáhara y la región de Ifni. Coprotagonistas 
fueron también Francia, el apenas recién independizado Reino de Marruecos y, en 
menor medida, el Gobierno de Estados Unidos. 
Sin entrar en los detalles de los eventos que, en lo que se refiere al impacto 
social y político sobre las poblaciones del territorio, siguen siendo objeto de 
investigaciones de archivos y de encuestas orales, podemos asumir la perspectiva 
mayoritaria de la literatura que les ha sido dedicada en el último decenio y resumirlos 
sumariamente en cuatro puntos: 
1) A partir de 1956, algunas formaciones del Ejército de Liberación marroquí 
(EL), que habían luchado contra los franceses del Protectorado,12 y no se habían 
conformado a ingresar en las Forces Armées Royales del Marruecos independiente, 
entran paulatinamente en los territorios de Ifni y del Sahara manifestando la intención 
de atacar Mauritania para liberarla del juego colonial. La administración española las 
deja pasar, sin poner grandes obstáculos a esta infiltración que se hace a través de 
camiones o caravanas con camellos, y comprende también los medios se 
supervivencia y muy probablemente las armas. 
2) Después de dos ataques a las tropas francesas en Mauritania en enero y en 
febrero 1957, y debido a las presiones del Gobierno de París, el control de la 
administración española sobre las “partidas” del Ejército de Liberación se hace más 
                                                 
12  Sobre todo tras la substitución del legitimo Sultán Mohammed V, exiliado con toda su familia en agosto 
de 1953 a Madagascar, y de su substitución con Mawlāy Ben Arafa hasta 1955.  
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severo. De otro lado, los hombres del EL empiezan, con el apoyo de las oficinas del 
Istiqlal, el principal partido nacionalista marroquí,13 una campaña de proselitismo entre 
las poblaciones de los dos territorios que alcanza un buen resultado sobre todo en Ifni. 
3) En el verano de 1957 queda claro a las autoridades españolas que haber 
dejado pasar e instalarse en los dos territorios a varios centenares de hombres 
armados tendrá, tarde o temprano, un efecto boomerang. Entablan entonces las 
conversaciones con los militares franceses para poner a punto una operación que 
desaloje las partidas del Ejército de Liberación del Sahara. De hecho, después de los 
reveses sufridos en Mauritania, estas concentran sus acciones en Ifni y en el Sahara 
español, hasta llevar un verdadero ataque a Ifni el 23 de noviembre. 
4) Debido a esta situación, la administración española decide ordenar el 
repliegue de todo el personal europeo de los puestos del interior y de guardar como 
puntos defensivos las ciudades del litoral sahariano y Sidi Ifni. El 13 de enero de 1958 
los españoles pierden 48 hombres en el combate de Edchera, cerca de la ciudad de El 
Aaiún, lo que precipita la puesta en marcha del plan militar franco-español. Desde el 
10 hasta el 25 de febrero los dos Ejércitos actúan en una operación conocida por el 
lado francés como “Ecouvillon” y por los españoles como “Teide”, que provoca la 
evacuación del territorio sahariano del EL más al norte del paralelo 27°40ʼ, donde 
empieza la región de Tarfaya – la región sur del Protectorado español en Marruecos – 
que será cedida con el tratado de Cintra del 10 de abril. Paralelamente, unas 
operaciones militares exclusivamente españolas reconquistan algunos puestos de la 
región de Ifni pero no la totalidad, quedando la situación en un estado de “tenso 
armisticio” hasta la cesión del territorio à Marruecos en 1969. 
Estos acontecimientos constituyen la llamada “guerra de Ifni-Sahara” o “ultima 
guerra colonial” de España, a la cual se la ha dedicado una abundante literatura en los 
últimos años. De hecho, de los 36 trabajos ya mencionados, 22, es decir el 61,11% 
tratan de este argumento –y en ellos se incluyen bastantes memorias–. Ese factor no 
sería particularmente impresionante si se tomara en cuenta el cincuentenario de los 
hechos mismos, celebrado en tono bastante blando con alguno artículos o dossiers 
publicados por los mayores periódicos españoles entre noviembre 2007 y enero 
                                                 
13 Fundado en diciembre 1943, coautor con el Sultán Mohammed V del Manifiesto por la independencia 
del 11 de enero de 1944, autor del mapa del “Gran Marruecos” en 1956 en el cual se reivindicaban todos 
los territorios al sur de la frontera de Marruecos hasta el río Senegal, el sur-oeste de Argelia, el noroeste 
de Mali, la ciudades de Ceuta y Melilla y todos los peñones del Mediterráneo. 
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2008,14 y que todavía queda una de las razones de la superproducción de obras sobre 
el tema en los últimos diez años. 
Al contrario, lo que sí puede sorprender, es que 19 de los 22 libros han sido 
escritos por militares o antiguos militares, si bien dos son reediciones de 1985 y de 
1993. Más aún: de los tres trabajos “civiles” que quedan, 1 trata exclusivamente de 
historia militar, un segundo reproduce en el detalle los hechos de guerra aunque no 
sea este el propósito declarado del autor, y solo uno puede definirse ajeno a la 
descripción del aspecto castrense de la cuestión, intentando proporcionar un cuadro 
de cómo la prensa trató en su época la cuestión. Faltan por completo trabajos de 
procedencia académica especialmente dedicados a estos temas, y este es un 
elemento llamativo si se toma en consideración la sensibilidad que la sociedad civil 
española tiene hacia el asunto sahariano contemporáneo. 
 
Trabajos redactados por militares o antiguos militares 19 (86,36%) 
Trabajos centrados exclusivamente en el aspecto militar 20 (90,91%) 
Trabajos centrados en parte o totalmente sobre otros aspectos que él militar 2   (9,09%) 
Resumen 2: Trabajos sobre los acontecimientos de 1956-1958: 22/36 (61,11%). 
  
Los 22 trabajos tienen fuentes distintas: desde la documentación de archivo 
hasta el testigo directo, desde la correspondencia privada hasta los periódicos. Pero 
una lectura comparativa desvela más: la mayoría de los autores se basan 
esencialmente sobre los capítulos de las monografías citadas, además de otros dos 
trabajos de los mismos autores: el ya citado Siroco…, novela histórica de Fernández-
Aceytuno y La última guerra colonial de España. Ifni-Sáhara (1957-1958), ensayo de 
Diego Aguirre, reedición en 2008 de un trabajo ya publicado en 1993.15 Asimismo otra 
fuente de inspiración permanente es La última guerra de África (Campaña de Ifni-
Sáhara), del General Rafael Casas de la Vega, salida en 1985, declarada de utilidad 
para el Ejército en el mismo año y republicada en 2008,16 que constituye una 
referencia obligada por ser cronológicamente el primero libro a ofrecer una 
                                                 
14 Aunque el reportaje más completo fue hecho por La Revista de El Mundo en ocasión de los 40 años, es 
decir en 1998: “Ifni. La guerra secreta” aún disponible en la web al sitio 
 http://www.elmundo.es/larevista/num137/textos/ifni.html. En abril 2008 Radio Nacional de España ofreció, 
por su parte, un relato de casi una hora de duración, no exento de errores por parte de los entrevistados, 
que aún se puede escuchar a través del sitio web de la Radio: 
 http://www.rtve.es/mediateca/audios/20080414/ultima-guerra-espana-ifni-sahara-1957-1958-documentos-
rne/34715.shtml   
15 José Ramón Diego Aguirre, La última guerra colonial de España. Ifni-Sáhara (1957-1958), Málaga, 
Editorial Algazara, 2008.  
16 Rafael Casas de la Vega, La última guerra de África (Campaña de Ifni-Sahara), Madrid, Ministerio de 
Defensa – Colección Adalid, 2008. 
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reconstrucción histórica de los acontecimientos militares bastante completa y llena de 
detalles.17 
 Los trabajos ambicionan todos a una reconstrucción general de los 
acontecimientos, con una especial atención a los temas militares; siguen la misma 
estructura diacrónica y tal vez las mismas tesis interpretativas. En un segundo nivel de 
comparación y análisis de esta literatura, lo que impresiona es lo que se podría definir 
como una verdadera ausencia de imaginación en la elaboración de muchos títulos. 
Esta falta corresponde todavía a la exigencia, compartida por los distintos autores, de 
afirmar ya en la cobertura el olvido de la llamada “guerra ignorada”, “secreta” o 
“desconocida”, que “nunca existió” o que fue “silenciada”, fruto de la censura franquista 
; y la definición de “última guerra” colonial, de África o de España.      
 
La censura La “última guerra” 
Humo y estrellas. Sidi Ifni, la guerra ignorada 
El “Regimiento San Fernando”: su última 
campaña 
Diario de una guerra desconocida. Desierto 
del Sáhara, Villa Bens, 1958 
La última guerra de África (Campaña de Ifni-
Sáhara) 
Ifni. La guerra que silenció Franco 
La última guerra colonial de España. Ifni-Sáhara 
(1957-1958) 
Ifni 1957-1958. La prensa y la guerra que 
nunca existió 
La última colonia. Sahara Occidental, biografía 
servicio militar 
Ifni. La guerra secreta (El Mundo) 
La última guerra de España. Ifni-Sahara 1957-
1958 (RTVE) 
Ifni-Sahara, la guerra ignorada (1984, R. 
Santamaria) 
 
Resumen 3: Ejemplos de títulos 
 
 Finalmente, si los títulos mencionados presentan trazas indudables de 
imitación reciproca, la “obra maestra” de síntesis de dos obras distintas - las de Diego 
Aguirre y Fernández-Aceytuno pertenece – es, por admisión misma del autor, del 
General de la Guardia Civil Alonso del Barrio. Poniéndose idealmente a mitad entre los 
dos autores, adopta por su libro ya mencionado el titulo Sáhara-Ifni. ¿Encrucijada o 
abandono?, fundiendo la encrucijada de Fernández-Aceytuno con la “verdad de la 
traición-abandono” de Diego Aguirre. 
                                                 
17 Hay que subrayar que un año antes de Casas de la Vega, el periodista Ramiro Santamaría había 
publicado Ifni-Sahara, la guerra ignorada, Madrid, Dyrsa que todavía no ha sido reeditado recientemente. 
Santamaría fue el único periodista acreditado por España y se conformó totalmente a las tesis del 
Gobierno. Su reconstrucción queda bastante incompleta.  
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Cabe resaltar que por lo que se refiere al olvido de la guerra, a parte unas 
excepciones, los autores no profundizan realmente las razones de la censura que se 
abatió sobre los acontecimientos de 1956-1958, y que de otro lado explica en parte el 
hecho que la casi totalidad de los trabajos sean el fruto de investigaciones conducidas 
por militares, los únicos que tenían acceso a la información. 
 Además, relativamente a los trabajos posteriores al marzo 2003, el empleo de 
la locución “última guerra” parece bastante engañoso si se toma en cuenta la 
participación española a la invasión (colonial) iraquena y al conflicto al lado de Estados 
Unidos y Reino Unido. 
 
¿GUERRA COLONIAL Y GUERRA DE MEMORIAS? 
 
 Es imposible resumir en pocas palabras el contenido de todos los 22 trabajos 
censados poniendo en evidencia las interpretaciones que cada uno ofrece de los 
acontecimientos de 1956-1958. Se pueden todavía sintetizar algunas líneas de 
investigaciones que los autores siguen conjuntamente y parecen considerar como ejes 
centrales de la reconstrucción de la “guerra de Ifni-Sahara”. 
El leitmotiv que se observa en prácticamente todos los trabajos quiere 
responder a una pregunta obvia: ¿porqué la administración del África Occidental 
Española y el Gobierno permitieron entre 1956 y 1957 la implantación del EL en el 
Sahara y en Ifni? Las respuestas de los autores son generalmente univocas, aunque 
algunos profundizan más llegando a ser muy críticos con los dirigentes de la política 
central en Madrid. 
Las responsabilidades no son compartidas: hay una cierta benevolencia hacia 
las razones del Gobierno del AOE cuyo desempeño es justificado con la falta de 
medios, hombres y presupuestos destinados a los dos territorios. En consideración de 
la situación sobre el terreno – se afirma – no se habría podido actuar de manera tan 
distinta. Esta tesis permite a los antiguos militares de poner en relevo el papel que tuvo 
el Ejército para contrarrestar la deriva inevitable hacia la perdida de las dos colonias. 
De este punto de vista, por ejemplo, narrando los eventos militares, el ya citado Casas 
de la Vega es una “fabrica” de héroes: desde los militares sitiados que resistieron a los 
asaltos del EL con medios escasísimos hasta a los que cayeron, cuyo retrato se colora 
de epopeya. No se trata del relato de las ocurrencias sino de la apología del hecho de 
armas destinada a alimentar el mito – que se reflete en muchos de los trabajos 
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sucesivos – de una “última guerra colonial” combatida más con el “valor” y el espíritu 
de sacrificio individual del soldado que con fusiles y cañones. Y, como se puede 
imaginar, nunca se hace referencia a los bombardeos que subieron las populaciones 
de los territorios por parte francesa y española en el Sahara.18 
Así en la misma línea se sitúa Gastón Segura Valero con su Ifni. La guerra que 
silenció Franco,19 no obstante algunas distinciones que determinan un enfoque un 
poco más crítico. Segura Valero, que no es un antiguo militar, exprime dudas sobre la 
postura anti-francesa del General Pardo de Santayana, Gobernador del África 
Occidental Española. En algunas líneas llega a hacer entender que las infiltraciones 
del EL, cuyo objetivo declarado eran las tropas francesas, fueron permitidas para 
atacar la atávica arrogancia de los vecinos de Mauritania; y, en manera más clara, 
denuncia que la actitud del General habría dificultado la colaboración con los franceses 
de Mauritania en el anticipar los ataques del EL.20 
Críticas más técnicas llegan de José María Manrique García y Lucas Molina 
Franco que en Ifni-Sáhara 1958. Sangriento combate en Edchera,21 tras haber 
analizado las distintas fases del combate más trágico por las tropas españolas, 
evidencian los errores cometidos por los mandos militares, concluyendo que “el 
dramatismo de la derrota en aquellos complicados momentos” impidió la formulación 
de un “juicio crítico que se debió hacer”;22 y de Carlos Canales Torres, que en La 
campaña del Sáhara (1957-58). Una dura lección en el desierto23 denuncia la falta de 
preparación de los militares españoles porqué, según él, se “carecía de una verdadera 
doctrina de guerra en el desierto”.24 
Una actitud más dura es la de los autores que, denunciando la discrepancia 
entre la política territorial de las administraciones coloniales y la política nacional, 
acusan el Gobierno central de haber formulado una política inadecuada o movida por 
fines más ocultos. No faltan, naturalmente, posturas que llegan a tejer las alabanzas 
de Franco y de Carrero Blanco, poniendo de relieve sus habilidades para no provocar 
                                                 
18 Accidentalmente, José Belles Gasulla, en su Cabo Jubi-58. Memorias de un teniente de infantería en la 
campaña Ifni-Sahara, Madrid, Editorial San Martín, S.L., 1991, p. 94, describiendo el desarrollo de las 
operaciones en cuales participó, escribe: “Estábamos ya cerca del borde Norte de la SAQUIA EL HAMRA. 
Era mediodía. Aparecieron de pronto, en vuelo rasante nuestros aviones T-6 pintados de gris, dejando 
asomar bajo sus alas, sus cargas completa de cohetes de “napalm” según decían.” 
19 Gastón Segura Valero, Ifni. La guerra que silenció Franco, Madrid, Ediciones Martínez Roca, S.A., 
2006. 
20 Ibídem, p. 145 y ss. 
21 José María Manrique García, Lucas Molina Franco, Ifni-Sáhara 1958. Sangriento combate en Edchera, 
Valladolid, Galland Books S.L.N.E., 2008. 
22 Ibídem, p. 67. 
23 Carlos Canales Torres, La campaña del Sáhara (1957-58). Una dura lección en el desierto, Madrid, 
Grupo Ristre multimedia, 2008. 
24 Ibídem, p. 19. 
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un conflicto abierto con Marruecos.25 Todavía hay críticas en la gestión de la política 
colonial también en otros autores que no esconden sus simpatías por el régimen y que 
todavía reservan al mismo algunos reproches. Uno de estos es el ya citado General de 
la Guardia Civil Alonso del Barrio, que llega a considerar ridícula la gestión del asunto 
por Carrero Blanco, y hace referencia en particular a una carta del almirante dirigida al 
Gobernador General el 21 de marzo de 1956, en la cual se tacha de “malos 
musulmanes” a Allal al-Fāsi, leader del Istiqlal, y a los miembros del EL: “Lo de los 
“buenos y malos musulmanes” causó hilaridad y, sobre todo, rechazo. Parece 
paradójico para aquella época, pero así fue. Se estaba aguantando más de lo que 
pudiera ser lógico en aras de una política que… ¿era la acertada? (…)”.26 
Mucho más severos son Diego Aguirre, que en La última guerra colonial…juzga 
inoportuna la política del Gobierno central, y pone come ejemplo la decisión de cobrar 
los impuestos a los nómadas del Sahara en los años inmediatamente anteriores a los 
acontecimientos relatados como una causa de descontento general que lleva una 
parte de los Saharauis a alistarse en las filas del EL27 (y no es el único que emite una 
crítica parecida); y el citado Segura Valero, que en todo su libro intenta de explicar los 
que pasó en Ifni y en Sahara criticando ferozmente, en clave anti-marroquí, el mismo 
Francisco Franco y son entourage por haber sacrificado sobre el altar de la 
“hermandad hispano-marroquí” no solo las vidas de los Españoles que murieron entre 
1956 y 1958, sino también la posibilidad de desarrollar una política colonial que 
hubiera permitido de gestionar los territorios africanos (¡incluso el Protectorado 
marroquí!) para no dejarlos o cederlos con alguna contrapartida. 
Segura Valero es también uno de los pocos autores que intentan averiguar las 
razones de la censura de los asuntos africanos que se abatió en la metrópoli después 
de la “guerra de Ifni-Sahara”. Según su hipótesis, que no se encuentra en otros 
trabajos, los silencios del régimen franquista se debieron a la necesidad de ocultar a la 
vez una eventual derrota, que hubiera minado las bases del régimen mismo, y un 
eventual brillante éxito, que hubiera facilitado la emergencia de un nuevo “Caudillo” 
africano, potencial adversario del jefe de estado. 
Otro tema bastante presente en los trabajos es el diplomático-militar, que llama 
a colación el papel de los distintos responsables de los eventos a nivel macro-político: 
el Reino de Marruecos y sus gobernantes, Estados Unidos y Francia. 
                                                 
25 Vean en este sentido a Benjamín AMO con su novela histórica, Humo y estrellas. Sidi Ifni, la guerra 
ignorada, S.l., Editorial Nemira, 2001, reimpreso en 2009, y al ya mencionado CASAS DE LA VEGA. 
26 José Enrique Alonso del Barrio, óp. Cit., vol. 1, p. 115 nota 70. 
27 José Ramón Diego Aguirre, La última guerra…, óp. Cit., pp. 25-39. 
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En realidad, considerada la postura que asume Marruecos, la casi totalidad de 
los autores quiere desenmascarar una presunta hipocresía de la actitud de 
Mohammed V, de su Gobierno y sobre todo del Príncipe heredero Hassan, frente al EL 
que oficialmente el Gobierno de Rabat no apoya, sino descalifica como “banda de 
irregulares incontrolados”. El inconveniente de los análisis llevados a cabo no es 
todavía el tentativo de explicar la postura de Marruecos, aunque sin ni siquiera intentar 
de ponerla en el contexto de la vida política del Reino. El problema es el visceral “odio 
al moro” que caracteriza este análisis, y que se manifiesta en el tono y en los adjetivos 
empleados hacia los dirigentes marroquíes: un “rapaz” destinado a Mohammed V, o un 
“repugnante” por Alí Boaida, comerciante y primero Gobernador marroquí de Tarfaya.28  
Como hemos ya dicho al inicio, Diego Aguirre es prácticamente el único autor 
que intenta de poner el problema desde un punto de vista científico y deja espacio al 
origen de las reivindicaciones marroquíes sin, por supuesto, apoyarlas. 
La postura oficial del Gobierno marroquí da la oportunidad de criticar también la 
actitud presuntamente neutral de Estados Unidos, que algunos autores como Segura 
Valero, Alonso del Barrio y, en mesura menor, Casas de la Vega y Fernández-
Aceytuno, acusan abiertamente de sostener las reivindicaciones territoriales de Rabat 
para sellar definitivamente una alianza anticomunista en el Mediterráneo. Como 
prueba de esto, es citada la presencia de Mohammed V a Washington durante el 
primer periodo de los ataques del EL a los territorios controlados por España y la 
defensa de utilizar los aviones más modernos que EEUU habían proporcionado 
precedentemente al Gobierno franquista - lo que permite sobre todo a los militares de 
intensificar sus “lamentos” por la escasez de lo medios militares. 
Las tesis de la conspiración del daño de España se enriquecen de otro 
elemento, al centro de la propaganda franquista: las relaciones entre el EL y la Unión 
Soviética y la convicción que la misma URSS (¡conjuntamente con EEUU!) fuese 
detrás de los ataques a Ifni y al Sahara. No todos los autores apoyan las antiguas tesis 
gobernativas: aparte Diego Aguirre que tampoco las menciona, incluso Casas de la 
Vega, probablemente el más “respetuoso” del régimen entre los autores analizados, 
llega a criticar la instrumentalización del lema “rojo”. Queda en algunos autores, como 
Alonso del Barrio, Fernández-Aceytuno y el mismo Casas de la Vega, la convicción 
que la Unión Soviética sustentaba el EL y Marruecos en las reivindicaciones 
territoriales, equipando el Ejercito de Liberación a través del contrabando de armas.29  
                                                 
28 Gastón Segura Valero, óp. Cit., pp. 329 y 331. 
29 José Enrique Alonso del Barrio, óp. Cit., II Tomo, pp. 59 y siguientes, llega a llamar la atención sobre el 
XX congreso del PCUS del febrero de 1956, en el cual habrían sido fijadas las líneas de intervención de la 
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Por otra parte, Segura Valero y Lorenzo María Vidal Guardiola en su  Ifni, 1957-
1958. La prensa y la guerra que nunca existió,30 critican con fuerza la utilización de 
este tema en llave de propaganda para cubrir de un lado la falta de acción frente de 
Marruecos; y del otro, para desviar la opinión pública de las contradicciones que la 
declamada “hermandad hispano-marroquí” contenía en sí mismo. 
Finalmente, por lo que se refiere a Francia, la mayoría de los autores rompe 
con una idiosincrasia anti gala para sustentar el papel que jugaron las tropas 
establecidas en Mauritania y Argelia para ayudar España a reconquistar sus territorios, 
controlados en larga parte por el EL tras el abandono de los puestos del interior. Cabe 
resaltar las alabanzas que la mayoría de los autores militares reservan al “compañero 
de armas” francés General Gabriel Bourgound gracias a quién las tropas españolas 
pudieron ser sustentadas por una aviación moderna y llevar a cabo las operaciones 
para “limpiar” los territorios de las denominadas Bandas Armadas de Liberación (BAL). 
A pesar de esto, ninguno de los trabajo contiene una descripción detallada de 
las operaciones militares llevadas a cabo por los Franceses al mismo tiempo que los 
Españoles, lo que se explica en larga parte, y como diremos más adelante, con una 
falta importante de fuentes.     
Dos otros temas quedan al centro de las preocupaciones de los autores: la 
descripción extremamente detallada de las operaciones militares y de suministros 
enviados con los refuerzos a Ifni y Sahara a partir del final de 1957. A pesar de 
algunas distinciones en las interpretaciones de los diferentes hechos de armas – 
distinciones que se refieren a la tipología de las fuentes empleadas –, no hay duda que 
se trata de dos asuntos privilegiados que algunas veces ocupan capítulos enteros de 
los trabajos, y cuya exposición no es fácilmente digerible para un público no castrense. 
Además, en algunos trabajos como los citados de Manrique García y Molina Franco y 
de Canales Torres se puede apreciar un gusto por las armas y por el particular que se 
refleja no solo en la ilustración de los eventos, sino en las elección de las imágenes y 
diseños, lo que hace pensar que estos trabajos, a pesar de su valor informativo, son 
destinados casi exclusivamente a un público militar. 
Raramente estos dos temas son expuestos como simples datos de la historia. 
Asumen al contrario una valencia funcional al desarrollo de precisas tesis políticas en 
las cuales es imposible no recalcar un deseo de revancha a través la ilustración de 
                                                                                                                                               
URSS en el futuro Reino de Marruecos independiente, ¡para justificar las habilidades militares de los 
miembros del EL! 
30 Lorenzo María Vidal Guardiola, Ifni, 1957-1958. La prensa y la guerra que nunca existió, Madrid, 
Almena Ediciones, 2006. 
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valores militares exentos de corrupción – contrapuestos a los de una presunta 
podredumbre de la diplomacia y, más generalmente de la política –, puestos 
duramente a la prueba por los ataques del EL. Es significativo, a este propósito, que 
muchos de los trabajos analizados terminen con el relato de un episodio, la entrega de 
la región de Tarfaya, y de la oposición que finalmente las tropas españolas pudieron 
hacer al General Ufkir (personaje importante en la historia marroquí)31 y a su columna 
que iba a presenciar la ceremonia de entrega del territorio, no haciéndoles pasar por 
una pista que penetraba al sur del paralelo 27°40ʼ. ¡En fin, el Ejército español podía 
ganar, si bien sin enfrentamiento, su combate frente a la renovada amenaza que 
llegaba del Norte! 
Aún en este caso, todo lo que se refiere al aspecto puramente militar – armas 
empleadas, detalles del eventual ataque a la columna marroquí en una operación 
denominada “Cepo” – está totalmente documentado mientras, por ejemplo, se hace 
sólo anecdóticamente referencia a las reacciones que tuvieron los Saharauis al 
enterarse de la misma cesión de dicho territorio realizada por el Gobierno español a 
favor del marroquí a través del tratado de Cintra, el 1 de abril de 1958.  
CONCLUSIONES: UN ASUNTO TODAVÍA ABIERTO 
 
 La literatura militar sobre la denominada “guerra de Ifni-Sahara” es sin algún 
duda un precioso instrumento de referencia por todos lo que quieran investigar los 
acontecimientos de 1956-1958 y, más en general, la historia colonial de los dos 
territorios. Sin embargo, como hemos tenido ocasión de ilustrar, se trata de una 
literatura abundante en la cual, todavía, hay algunas faltas de calidad que se inscriben 
en la más general amnesia del hecho colonial español en África (con exclusión, por 
supuesto, del Protectorado marroquí). 
 Una de estas faltas es la repetición de la tesis que hemos evidenciado, lo que a 
nuestro aviso sirve más para reproducir un mito – la España pobre embarcada en una 
guerra traidora llevada a cabo por Marruecos y sus gobernantes, a quién el Gobierno 
franquista había hecho la corte en función anti francesa durante los últimos años del 
Protectorado – que por hacer historia. Por muchos detalles que puedan aportar los 
diversos trabajos, no se ofrece una lectura crítica y sobre todo se sigue investigando lo 
mismo: los hechos militares, las circunstancias diplomáticas, etc... Si bien la apología 
del militar no coincida siempre con la apología del franquismo, hay de alguna parte la 
sensación que el objetivo perseguido más o menos conscientemente por los autores 
                                                 
31 Hombre de confianza del Rey Hassan II, involucrado en 1972 en el tentativo de golpe de estado contra 
él, fusilado o “suicidado” en la represión que siguió el atentado al Rey. 
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originarios del ambiente castrense sea una reevaluación del papel y del “sacrificio” de 
los hombres del régimen que quedaron a la sombra del poder efectivo, marginalizados 
al frente de unas colonias de piedra y arena  
 Hay muchísimos indicios, que hemos ilustrado en el texto, que determinan esta 
lectura de una larga parte de los trabajos examinados. Queda todavía el más 
importante, que es la aproximación del relato de los hechos históricos en por lo menos 
la mitad de las 22 obras tomadas en consideración. Aproximación y errores –si se nos 
permite decirlos– bastante gruesos, como falta de fechas (el que recorre más), 
ubicación de los personajes en contextos no correspondientes a la realidad, deslices 
referidos a los lugares y a las situaciones. Fuera de la necesidad de recontar su propia 
experiencia y el ambiente castrense en lo que vivieron los autores, muchos de ellos 
han optado por una forma de “pamphlet” vestido de historia más que por el verdadero 
análisis histórico. 
 De otra parte, es suficiente una comparación con los documentos de los 
mismos archivos militares sobre los eventos de 1956-1958 para darse cuenta también 
de una falta de contenidos, y esto sin discutir las aportaciones objetivas de estos 
trabajos. La que probablemente resulta más grave es la exigüidad de las voces de las 
poblaciones de los dos territorios y, por consecuencia, un análisis del papel que ellos 
tuvieron sea en el bando del EL que en los de los españoles. Son rarísimas las 
páginas dedicadas a ellos, con la feliz excepción de Diego Aguirre y la menos 
pertinente de algunos autores, como Alonso del Barrio o Fernández-Aceytuno que 
siguen considerándolos como subalternos, y les asignan un papel de segundo plano 
limitándose a hacer una distinción entre los “malos” y “los buenos”, de la cual el 
almirante Carrero Blanco sería contento.   
 Last but not least, no se puede no remarcar como en todos los trabajos sea 
totalmente inexistente una comparación de las fuentes a distintos niveles: militares con 
non-militares, españolas con internacionales (y sobre todo francesas), escritas con 
orales en referencia no sólo a las poblaciones de los dos territorios, sino también a los 
“enemigos” marroquíes que hoy en día están organizados, exactamente como los 
Españoles, en una multitud de asociaciones de ex combatientes del Ejército de 
Liberación ¡En este caso, la camaradería militar no vale!      
Queda bastante claro que, por lo que se refiere a los acontecimientos de 1956-
1958, falta una literatura civil y académica, capaz de integrar los distintos factores, 
fuentes diversas y enfoques más largos que lo castrense, para ofrecer una lectura a la 
vez crítica y más completa de este periodo. Más en general, quizás no sea llegado el 
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momento, después de más de cincuenta años de los eventos, y de casi treinta-cinco 
de la salida del último soldado español del Sahara, de efectuar una descolonización 
del saber sobre la antigua África Española, abandonando la lógica militar y de 
militancia a favor de la científica. 
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